El Aire
Sumergidos en el aire que compartimos, no lo logramos ver, aunque Velásquez pudo pintarlo y al abrir la ventana el viento fresco nos revuelva el pelo.
Si el hidrógeno fuera azul y el oxigeno amarillo estaríamos adentro de un gas verde como el río que corta Chicago, pero los colores no le fueron dados al aire.
En cada bocanada

Es entonces que te puedo ver, de los colores que sos, aunque se interponga entre nosotros

El perfume que dejás flotando

La mirada que llega y se detiene para quedarse
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